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A ño I- L ogroño  18 de ju l io  de 1 8 9 7 .______  N úm. 3.EL DILUVIO
S E M A 1 T A E IO  F E S T I V O  I L V S T E A D O

PR E C IO S DE SU SC RIPCIÓ N .

Logroño, un mes, 0’25 céntimos.
« trimestre, 0’75 «
« año, 3 pesetas.

Fuera, trimestre, 
pago adelantado, 1 «
Anuncios desde 0’25 en adelante

P U N TO  DE SU SC RIPCIÓ N .

En el establecimiento tipográfico 
librería y  objetos de escritorio de 
D. Ricardo M. Merino, Portales, 76.

Toda la correspondencia debe diri­
girse al Director.
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SE PUBLIGA LOS DOMINGOS
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Actualidades

f üES señor, toda España se ha declarado en juerga, como los 
obreros de Bilbao se declararon en huelga.

Se toma un periódico, por tomar algo, y lo primero que 
salta á la vista son las fiestas.

Toros y toros de fuego en el Norte; bailes y toros en Levante; 
• kermesses» y toros en el Centro; toros y ferias en el Sur, «Es­
paña se divierte», ni más ni menos que el rey que imaginó Víc­
tor Hugo.

Y siempre constituyen el coeficiente común, los toros. 
Cualquiera diría al ojear la prensa, con sus anuncios de jiter- 

guecitas, que aquí nos sobra el buen liumor y el dinero.
Puede que así sea, en efecto, pero aseguro á ustedes que yo 

he perdido la noción de los duros.
Y mientras «anda el movimiento» y se discuten las conse­

cuencias de la herida del Guerrita, no se ve una peseta por un 
ojo de la cara.

Que es por donde las ven los tuertos.
** *

Esto de poner al fresco los botijos en los balcones y de regar 
las macetas en las ventanas es mucho cuento.

Sale usted—ó salgo yo, querido lector—con un trajecito de 
dril, grisáceo, muy almidonado, muy tiesecito y muy limpio; lle­
vando en la cabeza, á modo de artística tapadera el amarillento 
sombrero de paja de Italia, y á los dos ó tres pasos observa 
que empieza á llover.

Eleva uno sus tristes ojos al cielo, no para implorar misericor­
dia, sino para ver si llueve, y, ¡ya escampa! recibe uno—ya son 
dos—el chaparrón más enorme que vieron los cielos.

Es una niña angelical y lánguida que, asomando su caíiecita 
rubia por entre las hojas de las enredadoras, está enredando en 
sus macetas,.y ha embocado al pobre transeúnte todo el conte­
nido de un cubito de agua.

¡Adiós ilusiones, adiós visita á la novia, adiós paseo, adiós 
trajecito de dril!

Estas duchas inesperadas suelen ser verdaderos baños de im­
presión (de muy mala impresión por cierto), porque no siempre 
está cualquiera en disposición do gastar diez ó doce trajes dia­
rios, casi tantos como corbatas diferentes usa al día Moroto.

En esta clase de baños los hay también de pies y de asiento. 
I)e los primeros, basta citar los regados en el piso, lo mismo 

en las acoras que en el arroyo, que no es arroyo sino pantano 
las más de las veces; y de los segundos son los que se toman 
cuando, al pasar por delante de una tienda ó de una cochera 
muy regadita y fresca, por delante de su puerta, se resbala el 
más seguro y se sienta sin querer en un charco que parece el 
mar negro.

Por supuesto que para baños de asiento, el que no hace aún 
tres días lia tomado uno de mis vecinos.

El severo y metódico D. Cirilo, que es uno de los seres más 
aprensivos que conozco, y que no puede vivir sin tomar baños 
durante todo el verano.

El otro día se empeñó un amigo en convidarle á un ajenjo y 
á comer, y el hombre aceptó por compromiso. Llegó, la hora 
acostumbrada del baño, y como D. Cirilo es «un reloj» según él 
asegura, no quiso «retrasarse», y andando muy doprisa para 
«adelantar» la digestión, llegó á su casa y se metió de cabeza en 
una artesa.

Al día siguiente el ajenjo y la comida se le habían puesto de 
pie en el estómago, y boy padece el pobre señor una verdadera 
enfermedad.

Vamos, que aquel fué un baño de asiento.
De un asiento espantoso.

***
Acabó ú pasó de moda la cíiestión turco-griega; pasará la 

yankee española, como pasó la casi irresoluble de Oriente, pero 
ahora la cuestión de moda es la norte-americana-marroquí.

¡Eche usted letrasl
Los señores de los Estados Unidos que se pasan la vida pi­

diendo indemnizaciones á todo el mundo, han tropezado en esta 
ocasión con los del imperio de Marruecos, que á su vez se pasan 
la existencia pagando á todos, aunque sea en ochavos morunos.

El telégrafo, con su acreditado «laconismo», adornado con los 
aditamentos que las agencias telegráficas de Europa y América 
le cuelgan, comunica todos los días urbi et orbe el estado de la 
cuestión.

Que en último término queda reducida á la que pueda haber 
entre un acreedor exigente y carero y un deudor moroso.

—Me pagará usted por la media docena de camisas 80 duros.
—No le pagaré á usted más que 10, y son caras.
—No me conformo; si no me paga le rompo el bautismo. Soy 

más fuerte que usted.
Y suele contestar entonces el deudor:
—Bien, pues estoy conforme. ¿Tiene usted ahí la cuentecita?
—Sí, señor.
—Bueno, pues vuelva usted otro día, que boy no tengo suel­

tos los 80 duros.
Y se arma la cuestión.
Así son la mayoría de las broncas internacionales.
Por eso, siempre que vienen á darmo la lata con estas cosas, 

suelo contestar como un chulo madrileño que separaba á dos 
barbianas potencias de primer orden, próximas á vonir á las 
manos:

— ¡Queréis ya dejarme de custiones so... bcligerantasl

** 3:
En pocos días han ocurrido varias fugas.
Las hubo para todos los gustos.
De empresarios, do enamorados y de cajeros.
Unos con el importe de una decena de la compañía, coros in­

clusive; otros con la novia y otros con la caja do los fondos.
Los empresarios suelen parecer luego á la temporada siguiente 

con nueva compañía y nueva fuga; los novios suelen encontrarse 
en algún nido, arrullándose como dos tórtolos; los cajeros que se 
fugan con muchos miles de duros, osos ¡ayl «no volverán».

Paran los primeros en el descrédito; en la Vicaría los segun­
dos y en la cárcel (algunas veces) los terceros.

Me explico por la temperatura que disfrutamos boy día de la 
fecha, que los afectos apasionados se convierten en ardientes, 
que el calor amoroso suba muchos grados, hasta llegar al punto 
de ebullición, y que el que sienta en su pecho el fuego abrasa­
dor de unas miradas, se queme y salga echando chispas.

Comprendo perfectamente que sofocado un caballo blanco (vul­
go empresario) se desboque, se desahogue y diga muy fresco:

— Caballeros ¡de veranoI
Lo que no tiene perdón de nadie es que un cajero, que vió 

agostarse su juventud cuadrando sumas para encontrar una dife­
rencia de dos céntimos, con igual tranquilidad que busco el as­
trónomo una desviación de una centésima ava—ó judía—parte 
do una milésima de segundo; que un hombre frío  por excelen­
cia, ajeno á cuanto no sean pagos y cobros, se deje llevar por la 
estación —del ferrocarril -  y salga corriendo con los sosos de­
rretidos y con la caja de valores, unos dos mil duros, debajo del 
brazo.

Lo cual es otra atrocidad.
Porque miren ustedes que echar á correr ahora con este sol y 

con tanto ]>eso encima...
Candela.
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\ ILUSIONES- ENGAÑOSAS
Era Pura, una criatura 

angelical y hechicera: 
cuando yo la amaba, era 
verdaderamente pura.

Vi su rostro singular 
y le declaré mi amor, 
lo cual no tiene, lector, 
nada de particular.

Su faz, dulce y sonrosada, 
denotaba su inocencia; 
ni en los campos de Valencia, 
ni en la vega de Granada, 

brotó flor de su color 
tan espléndida y gentil, 
ni tuvo flores Abril 
mejores que aquella flor.

Era sufriendo una santa, 
y era una Eloísa amando. 
¿Cantando? | Vamos! Cantando 
era un primor su garganta.

I Ah! ¡Cuántas veces Purita, 
dándome más de una lata 
cantó la Mandolinata 
ó la Canzzoneprohibida.

Yo era entonces soñador, 
filósofo angelical, 
que buscaba el ideal 
en una frase de amor.

Y era toda mi fortuna 
un mal gabán de verano, 
las olas del Océano,
y un blanco rayo de luna.

Y'o soñaba una mujer 
pálida por el deseo, 
engendro de un devaneo, 
mezcla de llanto y placer.

tín  ser espiritual 
era lo que yo soñaba... 
pero Purita engordaba 
de una manera bestial.

El mirarla tan risueña 
fué mi desesperación; 
si tenía corazón 
seria de bronce ó peña.

Y  no lo tomes A broma, 
pues te aseguro, lector, 
que hace el verdadero amor 
que uno de sus carnes coma.

Notó, por fin, cierto día, 
al ver á Pura llorosa 
que era mucho más hermosa... 
¡mi amada palidecía!

Los colores de su tez 
poco á poco se borraron; 
sus mejillas se bañaron 
de una densa palidez.

Yo no pude contenerme, 
y dije puesto de hinojos 
llorando: ¡Luz do mis ojos 
has llegado á comprenderme!

Lime tu pena callada; 
cuéntame tu desventura,
¡por nuestro amor! Pero Pura 
no me quiso decir nada.

Nunca pude conseguir 
que me hablara con franqueza, 
pues bajaba la cabeza

sin sabor lo qué decir.
Le preguntó muchas veces...

Y supe más adelante 
que el padre quedó cesante, 
y andaba mal de intereses.

¡Ay! Creí que era pasión 
lo que aquello motivaba 
y éfa... Que mi novia estaba 
falta de alimentación.

M a n u el Paso.

I ESPERANZA!
Parte la barquilla, 

que á impulso del viento 
al marino lleva 
muy lejos del puerto.

La mujer y los hijos le despiden 
al pobre paseador, 

agitando el pañuelo, allá en la orilla;
¿será el ültimo adiós?...

En vano ya procuran distinguirle; 
apenas se le ve;

la barca desparece entre las brumas, 
y ellos dicen: ¡se fué!...

II
El mar, con sus rugidos de pantera, 

lia sembrado el pavor 
entre las pobres gentes, que en la playa, 

por él piden á Dios...

¡Mas vuelve!... La tormenta no ha vencido 
al endeble bajel.

¡No puede, ni podrá cuando al marino 
le sostiene la fe!

Pues yo, Carmen, del mar de la existencia 
soy otro pecador...

¿Podré volver un día victorioso?
¡Tengo esperanza en Dios!...

Leopoldo Lara y  Casas.

n u m m m s .

Del alma,'la vida 
marcharse la siento.
No hay luz en mis ojos; mis labios 
se agitaron resecos y trémulos...
¡Ay, madre querida, 
qué pronto me muero!

II
Al morir tan joven 

este pesar llevo:
que no cierra mis ojos mi madre, 
que no llora besando mi cuerpo...
¡Dios mío, se encuentra 
tan lejos!... ¡tan lejos!

III
Ya rnuoro tranquilo, 

la muerte no temo.
Mi madre me cierra los ojos, 
en mis labios imprime sus besos...
Ven muerte, te espero, 
te espero sonriendo...

A rtu ro  S á n c h e z  N úñez.
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SESIÓN DEL AYU N TAM IEN TO

IA RT IST A S H E R M O S A S

-A.TTEX,IHA CA RRERA
A r t is ta  de  ópera.

El señor Ramón B. González, profesor de la aca­
demia de música, pide permiso para  ausentarse de es­
ta  ciudad. Se concede.

Don Antonio Rodríguez manifiesta, en instancia 
colocar un toldo mecánico en la fachada de la  casa 
que habita en el muro de los Reyes, numero 90. Se Con

“ se  lee un Oficio del Sr. Gobernador civil nombrando 
para  constituir la nueva junta local de prim era ense 
fianza, al párroco D. Rascual Fernández y al conce­
jal D. Francisco de la Mata. „
J El Sr. Mata pide se den las gracias al Sr. Bielza, 
por el trabajo que ha ejecutado en el antiproyecto de 
aguas á  la aldea de El Cortijo.

El Sr. Sáenz de Luque se halla conforme con el se­
ñor M ata y manifiesta que el asunto debe pasar tam 
bién á  la Comisión de Policía urbana.

El Sr. Crespo dice que también cree que debe pasai

^ E l 's r .  Presidente se manifiesta conforme y dice que 
si les parece se unan las comisiones. _

Contesta el Sr. Mata m anifestando que no deben

Un¿ \SSr. Crespo pregunta si interviene ó no la comi­
sión de Policía u rbana, y cree que eso <le 
Comisión á  otra, es dar largas al asunto, maní fies a 
que bastantes ha recibido y dice que el asunto de je 
considerarse como urgente por la falta que en dicha 
aldea hacen las aguas.

E1 Sr. Presidente contesta que estud iara el asu" 
to todo lo antes posible, pero que son muchos los que 
tiene que estudiar el A yuntam iento y no cree deüa 
considerarse como urgente, con lo cual no podría h a ­
cerlo detenidamente. . , . __

El Sr. Crespo manifiesta no quiere decir no se es 
tudie, sino por el contrario , que la Comisión coi ic - 
pondiente se reúna cuanto antes para que quede pr 
to sobre la mesa para  estudio de los concejales.

Leído el informe de la Comisión de música referen- 
te 'á  la instancia de D. Juan Cruz S abaha pidiendo se 
abran ¿nos hoyos en el kiosko, se aprueba el dictamen 
con un voto en contra de los Sres. Crespo y Garrido.

\  las seis se abrió la sesión bajo la presi­
dencia del Alcalde Sr. Sengariz y con la 
asistencia de los concejales Sres. Crespo, 
M ata.íPancorbo, Iñiguez, Sáenz de Luque, 
Remírez, Bello, Ochoa, Velasco, Velazquez, 
Garrido, Muro, Sáenz, Redón, Martínez y

Después de leída el acta de la sesión ante­
rior el Sr. Crespo pide la palabra para m a­
nifestar que se ha  extrañado que en el acta 
que se acaba de leer no conste una protesta 
que él formuló y pide que quiere que se haga

C0E fs r .  Sáenz de Luque se halla  conforme 
con el Sr. Crespo y dice que va a manifestar 
cómo son la s  protestas que presentan los re­
publicanos. . ,

Interrumpe el señor Sengariz diciendo que 
no quiere calificativos.

Contéstale el señor Sáenz de Luque, que si 
no le dejan dar calificativos, no podrá en 
tenderse con el señor Alcalde y manifiesta 
que tanto él como sus compañeros, no han 
ido al Ayuntamiento á hacer política, sino a 
adm inistrar los intereses del pueblo y que 
deben constar en el acta las diez protestas 
que presentaron sus amigos y para  que no 
se les tache de groseros ellos lo que quieren 
es arm onía y concordia con el Sr. Alcaide.

El señor .Alcalde se felicita de las palabras 
del señor Sáenz de Luque y dice que es ver­
dad que se formularon varias protestas en la 
últim a sesión, pero como no lo creyó conve­
niente, no las hizo constar, pero que hoy co­
mo lo pide medio Ayuntamiento, accede gus­
toso á  que consten estas protestas.

El Sr Crespo pregunta si antes de pasar 
á  la cuestión del día, el señor Alcalde se m e­
ga ó no á  dejar tra ta r  de lo que se relaciona 
con el nombramiento de inspector de consu­
mos cosa que interesa al Ayuntamiento.

Contesta el señor Presidente que piensa 
hoy como antes, y por lo tanto, no consien­
te tra ta r  de ese asunto.

El Sr. Crespo pide que conste en ac ta  su 
disgusto y la negativa del Sr. Presidente.

Se lee un telegram a del Senador del Reino 
Sr Herreros de Tejada en el cual manifies­
ta  que no saldrá de aquí la  plana m ayor y

. música del Regimiento de Bailón.
Se acuerda darle las gracias, asi como a 

todas las personas que se hayan interesado
en el asunto. „ .

Don José Barrero participa en atento oficio 
haber tomado posesión del mando del Regi­
miento de Bailón. Se acuerda darle las g ra ­
cias.

El Sr Ochoa pide una explicación del voto en con­
tra , contestándole el Sr. Crespo que en la sesión a n ­
terior dijo que creía y hoy sigue creyendo que quita la

, °El>S r.b a rrid o  se manifiesta conforme con el señor

ClRl S°r Sáenz de Luque dice que no entiende de mu- 
sica pero que se ha consultado á un músico m ayor e 
cual ha manifestado que los hoyos que se van a  hacer 
en el kiosko, no implican á  la sonoridad. ... ,.

El Sr. Sáenz manifiesta que no duda de la formali 
dad de los señores Concejales y pide se traten los
asuntos con toda seriedad. „QnCoi,a

Contesta el Sr. Crespo diciendo que no pensaba 
ocuparse de ese asunto, pero como ha pedido 
plicación el Sr. Ochoa, por eso ha contestado seria-

m E^Sr. Sáenz de Luque pregunta al Sr. Sáenz si lo 
dice por él, á lo que contesta el Sr. Sáenz que no.

S ejee un estado de la situación económica del Mu

E¿Si'. Mata pide la palabra para  hacer unas acla­
raciones que conviene al Ayuntamiento. •

El Sr. Sengariz dice que el extracto que se ha  leído 
es idéntico al que se leyó en la sesión pedido por el se­
ñor Mata.

El señor Garrido ruega al señor Alcalde que desde 
el sábado siguiente se celebren las sesiones en el otro 
salón pues en el que se celebran es muy reducido y no

SeE l"Ire Sengariz accede á lo que se pide y manifiesta 
que desde el próximo sábado las sesiones se celebra­
rán  en el otro salón.

Se aprobaron varias cuentas, y se levantó la sesión.
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C U E N T O S  MUSICALES

J U G A R  CON F U E G O

arikta era una de nuestras primeras tiples.
Su carrera, no muy larga, porque la hermosa artista 

era muy joven, había sido, en cambio, muy aprovechada 
y laboriosa.

A los doce años salió del colegio para entrar en el Conserva­
torio; á los trece ganaba su primer premio; cantaba en público 
en un teatro de aficionados á los quince, y se la pensionaba á 
los diez y sois en unas oposiciones brillantísimas por lo dispu­
tadas y reñidas.

Dos años después tuvo la pequeña cantante su primera con­
trata, y debutó en un teatro de provincias; desde entonces co­
menzó su carrera, una verdadera carrera triunfal sin obstáculos 
de ningún género.

Pronto llegaron á Madrid los ecos de la fama de Marieta, fes­
tejada y aplaudida en los primeros teatros do España.

En Madrid no se la había oído, y si alguna voz se la escuchó, 
nadie se acordaba de la diva que empezaba á brillar como estre­
lla de primera magnitud en el cielo de nuestro gran arte lírico

Un empresario, harto listo para comprender que la joven 
cantante podía ser explotada en la corte, liízola proposiciones 
ventajosas, y Marieta vino á Madrid precedida de los más estu­
pendos «reclamos» y de los más exagerados anuncios.

A principios de temporada debutó Marieta en un amplio tea­
tro muy favorecido del público, y, realmente, no desilusionó á 
sus oyentes. Las más finas modulaciones, los fraseos más difíci­
les y los arpegios más peligrosos brotaban de su garganta privi­
legiada, como trinos de ruiseñor.

Después, el empresario que vió aumentar su negocio y crecer 
sus ganancias, erigió á Marieta en árbitro del teatro: allí nadie 
mandaba sino ella. La tiple que la estorbaba tratando de igua­
larla ó imitarla siquiera, era encargada al día siguiente del últi­
mo papel del reparto de la obra; ol flauta que no se avenía á se­
guir y reforzar los solos al gusto de la tiple, estuviesen ó no 
como ella dijera en la partitura, era despedido; en fin, las ex i-'-' 
gencias de aquella tiranuela llegaron al extremo más absoluto. 
Pero el empresario pasaba por todo con tal de que el público 
pasase á borbotones por las puertas llevando su dinero á la ta­
quilla.

** *
Marieta vivía sola.
No es vivir acompañada, sin más familia que la artificial, que 

forman dos criadas y una doncella; ni es hogar perfecto aquel 
donde el único cariño verdadero queda reducido á las ridiculas 
zalamerías de un perro, dos gatitos de Angora y un canario.

La tiple sentía como un vacío en su corazón, y empezaba á 
echar de menos algo que, si no fuese el amor de la madre, pres- 
taia, sin embargo, algún calor á aquel alma deseosa de querer.

Marieta evocó sus recuerdos y pasó revista á la lista infinita 
de sus admiradores.

Ninguno de ellos la convenía: desde el perfumado marquesita 
do X, que la resultaba afeminado en extremo, hasta el moeetón 
del barítono, todos le parecían malos para olla.

Sin embargo, una noche presentáronla en el mismo teatro 
un joven músico, autor ya renombrado por sus aplaudidas com­
posiciones, y desde las primeras palabras que Marieta cambió 
con él, pensó la tiple para sus adentros:

«He aquí mi hombre.»
*

Transcurrieron algunos meses, y no haría falta que consigná­
ramos aquí, para que lo adivinara el lector, que Marieta y el ar­
tista se comprendieron en seguida y se amaron muy pronto. Mas 
cierto día en que el músico necesitaba abandonar aquellos lazos 
que la bella en su arrobamiento le tendía para acudir al trabajo

afanoso y redentor de una partitura que «corría prisa», Marieta 
creyóse desdeñada y herida en su orgullo de mujer, ya que no 
en su egoísmo de hembra.

Volvió, como en otra ocasión, á pasar lista á sus adoradores y 
creyó encontrar un sustituto que aventajara al compositor, en un 
americano joven y rico, galanteador de oficio, calavera y espa­
dachín á quien ella soñó dominar.

Pensado y hecho. Marieta no tardó mucho en hacer objeto 
preferente de su amistad al americano, y días después el músico 
salía del hotel de la caprichosa tiple para no volver más.

***
Cierta noche, á últimos de temporada, celebraba la tiple su 

beneficio.
El teatro estaba completamente lleno y la sala ofrecía un gol­

pe de vista deslumbrador.
Allá en su camerino, Marieta esperaba la llegada del ameri­

cano con infantil impaciencia.
Nerviosa é intranquila entreteníase en leer las tarjetas que 

acompañaban á los regalos que la habían enviado.
Marieta salió á cantar el segundo acto do Jugar con fuego sin 

que su amigo prodilecto pareciese. La voz do la tiple hacíase 
cada vez más premiosa, rozaba notas, desafinaba ó iba derecha 
al fracaso más ruidoso.

Momentos antes de empezar el último acto presentáronla un 
precioso bouquet de adolfas con una tarjeta que decía: «Acepte 
usted eso; son como usted, muy bonitas, pero venenosas», y fir­
maba la carta el artista olvidado.

Salió muy descompuesta la tipio á escena, y no ya desentonó, 
sino que dió uno ó dos gallos que levantaron insistente siseo en 
la sala.

De pronto, al ir ya á caer el telón, los extraviados ojos de Ma­
rieta se fijaron en un palco platea.

Allí estaban juntos, riéndose de ella, ó así se lo paroció á Ma­
rieta, el músico y el americano.

La diva cayó desmayada en los brazos del tenor.
Cuando la artista volvió en sí, sólo murmuró, acaso soñando 

que aún seguía la representación de la zarzuela, la última frase 
de su papel:

«...que el que así juega con fuego 
al fin y al cabo se quema.»

Y no se han vuelto á tener noticias de la famosa y discreta 
tiple.

M a n u el d e  A . Tolosa.

VIAJE Y LLEGADA

i
—¿Dónde va el hombre? Errante peregrino, 

cuanto más se adelanta más se aleja 
del bien que su traidora luz refleja 
en las ásperas cumbres del camino.

Cada paso que da ciego y sin tino, 
le arranca una esperanza y una queja, 
y en pos de sí desvanecidos deja 
sueños de amor y halagos del destino.

Pero á pesar del desengaño cierto, 
no detiene su planta fatigada 
y sigue, y sigue, y nunca llega al puerto.

¡Ay! Solamente al fin do la jornada, 
desdo el sepulcro ante sus pies abierto, 
ve que la vida es humo, y sombra y nada.

II
Desde el sepulcro ante sus pies abierto 

contempla el alma inquieta y dolorida, 
en silencioso polvo convertida 
la ya ignorada humanidad que ha muerto.

El polvo aquel, inanimado y yerto, 
tuvo los arrebatos de la vida,
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amó y creyó, perdiéndose en seguida 
como una caravana en el desierto.

Para alcanzar la eternidad, emplea 
ia humana aspiración en su locura, 
el barro, el bronce, el mármol y la idea.

El libro vive, el monumento dura...
¿Menos feliz la mente que los crea 
se perderá en la triste sepultura?

G aspar N ú ñ e z  de Arce.

Á UNA VIUDA

No me hacen impresión esas miradas, 
que incitantes y bellas, 
pudieran ser tan sólo comparadas 
al fulgor con que brillan las estrellas, 
por haber comprendido, 
aunque en esto me llames descreído, 
que intentas engañarme 
diciendo que jamás has de olvidarme... 
cuando ya lias olvidado á tu marido.

M . M artín  R odríguez.
----—•8®í>-------‘=S!«§=-ECOS DEE MUNDO

E poca de revolución... a tm osférica .—N u b e s  de v e ­
rano.—A lg u n o s  consejos contra la s  torm entas. 
—E n  la c iudad  y  en  el cam po.—L o  m á s  bajo . —  

L o s  árbo les.— «Cosas» del m e ta l.—L a  se d a ... 
seca .—F orta leza  del crista l y  debilidad  de la 
piedra .—D e noche  y  s in  lu z .—E sto  m ejor que  
aquello.

En esta época del año, en que más que en ninguna otra, sue­
len desarrollarse grandes alteraciones atmosféricas, y que cuan­
do menos se la espera se presenta en ol horizonte una «nube de 
verano), no por eso es menos peligrosa que las de invierno; con­
viene tener presente algunas reglas ó consejos que en cierto 
modo pueden evitar ó precaver, al menos, ciertos accidentes la­
mentables.

En efocto, cuando en lugar de la nubecilla veraniega son dos 
las nubes, ó más de dos, y las electricidades do que ambas van 
cargadas por ser de polo contrario, tienden á unirse en ese her­
moso maridaje, que so llama la chispa eléctrica, y retumba su 
gigantesco beso en el espacio y brilla el relámpago en el aire y 
estalla la tempestad, deben recordarse ciertos principios gene' 
rales.

No es ocasión de razonar las leyes físicas en que estos se 
apoyan, fáciles, por otra parte de deducir, do modo que nos li­
mitaremos por hoy á dar los más importantes.

Deberá en primer término evitar el viajero huir de todo edi­
ficio de cubierta metálica, si no tiene pararrayos, y lo mismo de 
los edificios más elevados. Igualmente en obeampo, aunque ha­
biendo arbolado, lo mejor os separarse algunos metros de los 
árboles, caso de cobijarse bajo alguno de estos cualquier perso­
na, deberá escoger el más bajo.

Cada punta de hoja ó de rama.es un chorro eléctrico que está 
llamando para que so confunda con él á la electricidad de la 
nube. Un árbol es una serio de pararrayos infinita, y tanto equiva­
le agarrarse á él como al de un edificio.

Se procurará en despoblado no llevar bastones ni muchos ob­
jetos de metal, los menos posibles; caminar por el terreno más 
bajo y cubrirse, si os posibble, con una capa do seda pura.

Como esto es caro, y además inútil en muchos casos, porque 
una vez mojada la seda ya no aísla, sin que se tome á broma, lo 
mejor es llevar traje interior de seda ó lana.

No deberá tocarse á cierta altura objeto alguno de metal.
En las habitaciones con vidrieras el sitio más seguro es al 

1 do de ellas, junto á los cristales, que no suelen dejar paso á la

descarga eléctrica, que horada muros y no puede agujerear un 
vidrio.

Si la tormenta es de noche deberá irse mirando á la luz más 
fuerte á que la vista pueda llegar, con objeto de que el fulgor 
del relámpago no hiera la retina y pueda cegar, atrofiando el 
nervio óptico.

Si no hay luz, lo mejor es cerrar los ojos, ó mirar al lado con­
trario de donde procedan los relámpagos, ó mirar á donde por 
ser sitio de color negro, la claridad resulte más debilitada.

Estos son los principales consejos.
Los que nos quedan los daremos otro día en que, como hoy, 

no hallemos nada digno de contarse en el extranjero ni en Es­
paña.

Después de todo, más útil es vulgarizar estos y otros consejos 
que no comulgar con las ruedas de... las rotativas inglesas y nor­
teamericanas.

Doctor Traveller.

Esta sección está á cargo de la elegante Revista La Ultima Moda.

Traje para paseo.—De lanilla malva. Triples filas de ter- 
ciopelitos ¡negros bordeados de estrechas puntillas sirven de 
marco al delantero. Chaquetitu torera en la que se reproduce la 
guarnición do la falda colocada sobre una camiseta de muselina 
blanca entallada por alto cinturón de terciopolo negro. Mangas 
ajustadas. Sombrero de paja malva, adornado con plumas del 
mismo color y una guirnalda de rosas blancas. Tela necesaria 
para el traje, ocho metros de lanilla y dos de muselina.
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P L U M A D A S .
S E M B L A N Z A S

I
De tez bastante morena 

ojos dulces y rasgados, 
frente límpida y serena,

3ue indica afectos colmados 
el néctar de la azucena.

Su rostro es reconocido 
por una corta hendidura 
la cual ha favorecido 
la esbeltez de su figura.

Su ocupación es coser 
con bastante habilidad; 
¿queréis h allar su beldad? 
id de su herm ana al taller.

Form al es en los amores 
que con un joven sostiene, 
sin espinas, ella tiene, 
cual pocas, de am or las fiores 

En cualidades morales 
no es muy justo fondear, 
pero que son especiales 
puedo casi asegurar.

En fin si al reconocerla 
juzgáis cuales mi opinión, 
me diréis que ofrece al verla 
sim patías un millón.

II
Amable, esbelto y jovial, 

es bastante conocido 
pues ha  sido, aunque formal, 
personaje principal 
del Logroño divertido.

Su carácter y expresión 
son un conjunto risueño 
aunque no adicto al empeño 
de cultivar la  ilusión.

Litógrafo fué algún día 
y de su oficio cansado 
consiguió como quería 
ser de la electra empleado 

Más detalles dar pudiera 
pero temo que al hacerlo 
de esto, quizá se ofendiera, 
sin pretender yo ofenderlo.

S. Garrido.

N O TIC IA S

El viernes á las once m archaron de 
esta para  C astro-U rdíales con objeto 
de hacer la tem porada teatral en dicho 
punto, varios artistas que han tra b a ­
jado en los cafés del Siglo y Universal.

Form an dicha compañía las señoras 
Martínez, Escudero y M olina y los se­
ñores Orozco, M anzano y Rodríguez 
con otros artistas de Madrid con tra ta­
dos al efecto.

Les deseamos salud y pesetas.

Ha sido pedida la mano de la hija 
de un afam ado fotógrafo de esta po­
blación, por un apleciable joven que 
hoy es director de una banda de músi­
ca de esta localidad.

Desde el día 16 del actual se halla 
abierta la cobranza de cédulas perso­
nales en el ejercicio de 1897-98, hasta  
el 17 de Octubre próximo en cuya fe­
cha term ina el plazo de recaudación 
voluntaria.

En su vista los Ayuntamientos pue­
den pasar á  recoger las cédulas por sí 
ó por persona debidamente autorizada 
en esta Administración de Hacienda 
hasta  el 31 del actual.

Se hallan expuesto al público en la 
Secretaría del pueblo de Horinilleja los

repartos de la contribución de rústica 
y urbana durante el término de ocho 
días, para  que los interesados puedan 
hacer las reclamacionesque crean con­
venientes.

Se ha autorizado á los Sres. Devey 
Bickfordsmtz y Compañía para  remi­
tir á  don Rio Amelivia una ca ja  de pól­
vora.

El día 15 se declaró un violento in­
cendio en Ilaro , en casa de don P a tri­
cio Gibaja Santiago, consiguiéndose 
apagarlo sin otras consecuencias que 
haberse quemado en la planta baja a l­
gunos enseres de labranza; el incendio 
ha sido casual calculándose la pérdida 
en 500 pesetas.

Se han remitido por la Delegación 
de Hacienda de esta provincia al Go­
bierno civil los presupuestos para el 
ejercicio actual de varios Ayuntamien­
tos.

En la villa de Cuzcurrita ha  sido de­
nunciado ante el Juez municipal, el ve­
cino de la misma, Julián Muñecas por 
pescar sin licencia.

El viernes se verificó el enlace de la 
S rta . Carmen Montenegro de V iarcon 
el joven don Angel Trevijano, en la 
Iglesia de S an ta m a ría  de la Redonda, 
saliendo los novios por la tarde, á  las 
cuatro, para  Zaragoza y Monasterio de 
Piedra á  pasar la luna de miel, la cual 
deseamos sea eterna.

Ha sido operado en un pie con toda 
felicidad por el Dr. D. José Sáenz de
I.uque, el joven D. Joaquín Ortoneda 
á quien deseamos pronta mejoría.

Ha regresado de la corte la sim páti­
ca y agraciada S rta. Lola Pérez.

Rogamos al Sr. Alcalde que haga el 
favor de m andar limpiar las cuadras 
de la calle de Rodríguez Paterna, pues 
hay algunas que despiden tan mal olor 
que hacen imposible la respiración.

El miércoles salió para Arnedillo á 
tom ar las aguas de dicho balneario, el 
dueño del café Suizo, don Cecilio Mo­
drego .

Se encuentra al lado de su fam ilia de 
regreso de la corte D. Florencio Bello.

AUDIENCIA.

P a ra  la presente sem ana están se- 
señalados los siguientes juicios orales: 

Día 19.—Juzsado de M aro.—Disparo 
y le s io n e s .—Procesados.—A nastasio 
Corves Crespo.—Abogado, B a r r ó  n, 
Procurado", Pancorbo.

Día 19.—Juzgado de C a lah o rra .— 
Lesiones.—Procesados.—Gonzálo An- 
noñanzas y o tro .—A b o g a d o ,  Ayala, 
Procurador, V idaurreta.

Día 21.—Juzgado de H aro.—Disparo 
y lesiones.—Procesados, Melitón Ruiz 
y otros dos.- Abogado, B arrón, P ro ­
curador, Vidal.

Día 21.—Juzgado de Torrecilla.— 
H urlo.—Procesados.—Francisco Elias 
y o tros.—Abogados, Salvador y Zuga- 
rram urdi, Procuradores, Pancorbo y 
V idaurreta.

Juan  dicen que es un p rim or 
con florete ó con espada, 
y  objetó  cierto  señor:

— Su padre fué tirador 
y  lo hizo de una estocada.

*• »
A yer decía Socorro 

á su esposo D. Gaspar 
—D eja que te ponga el gorro  

que te  vas á constipar.
* *

Votando con o tros dos 
un votante, en elecciones, 
profirió en tre o tras razones 
un trem endo ¡ Voto d Dios!
Y el secretario  Ju an  Soto 
cum pliendo su com etido, 
apuntó  muy decidido 
C andidatos.—Dios, un coto.

F e l ip e  Ca st a ñ ó n .

M E N U D E N C I A S .

Baños de... ¡hola!
A yer me dijo  Ramón 

que no se baña Loreto 
porque, ó m oja el algodón, 
ó se descubre el secreto.•* •

Una de tantas.
E ra corista y  de pronto 

salió de tip le  prim era.
No hay como ser re trech era  
con un em presario tonto.

F é l ix  P e ñ a .

P A S A T IE N P O S .
Un aficionado al vino, viendo que 

estaba próximo á  m orir, pidió un vaso 
de agua, diciendo que antes de compa­
recer en la  presencia de Dios, quería 
reconciliarse con su m ortal enemigo.

CHARADA.
Ayer me enseñó un reí rato 

prim a  dos, de dos prim era , 
que le parece á cualquiera 
bueno, bonito y barato.

La solución en el núm ero próximo-

C A F E  U N IV E R S A L

Gran función para esta noche.
La aplaudida zarzuela en un acto ti­

tulada
E L  N I N O

La graciosa zarzuela en un acto que 
lleva por título

A n im o  v a lo r ......y  m iedo
(Nota) En breve estreno de la pre­

ciosa zarzuela
C oro de  se ñ o ra s

JO A Q U IN  M O R EN O ,
COMISIONES

Y REPRESENTACIONES

Sartaguda, (Navarra)

Ipm. y lib. d« Merino.— Logroño.
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